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“Tener madera” suele ser la expresión que el poeta con más años le espeta, como un sortilegio, al poeta joven, al vate por venir. Se trata, en esencia, de un acto de fe. Acaso los años de lectura confieran al poeta viejo esa suerte de intuición: adivina en un verso, en una imagen, en una serie de poemas, el filón, la posibilidad del poeta en ciernes —siempre y cuando éste se refine con los años, la lectura y el paciente trabajo del cuidador de versos, que es como decir, el guardador de rebaños.

El Jurado Calificador del Premio de Poesía Joven UNAM - SECTEI 2021, integrado por Enzia Verduchi, Raúl Carrillo y Felipe Benítez, resolvió de manera UNÁNIME, declarar como ganador el poemario Nada del otro mundo, amparado bajo el seudónimo de Joe Brainard, “por ser una propuesta poética fresca y con un manejo de la intertextualidad que revela un sólido conocimiento poético”.

Hay algo en la poesía de Sebastián Díaz Barriga que me recuerda a “Voodoo Child” de Jimi Hendrix. Todavía no logro precisar qué es. Debe estar emparentado con esa sensación de tonalidades oscuras entre cuyas vetas se asoma una alegría reptante. Debe ser también, en parte, la exactitud: imágenes frescas pero bien encabalgadas, un oído atento lo mismo a la dicción coloquial que a la estructura silábica del verso. Pero también, claro, está la resonancia del pop referencial: la Argentina setentera, las caricaturas y Amijái, la sensación de estar sintonizando poemas en una estación de radio. Como la guitarra de Hendrix, la escritura de Sebastián Díaz Barriga me hace sentir un poco más joven y un poco menos cínico. ¿Qué mejores razones para leer a un poeta?

Julián Herbert

Los poemas del libro de Sebastián se desgranan como las cuentas de un rosario de saudade por los días pasados. Es similar a levantarse por la mañana, preparar la última taza de café con leche, sintonizar la radio y sentir el peso de esa situación insostenible llamada realidad latinoamericana, en donde uno siempre está teniendo que marcharse, siempre como despidiéndose porque no se sabe bien hasta cuándo el hogar habrá de resistir.

Nada del otro mundo reescribe las memorias futuras declarando que vivimos a partir de los relatos leídos y los inventados; en los imaginarios de los que nos preceden.

Telémaco Ángel

A mis amigas, a mis amigos, a quienes les debo algo más que la amistad.
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